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William  Escribir
y representar en plena turbulencia. 
¿Cómo fue su relación con el público?

Mario Yepes Londoño

Llegada la era de los teatros pú-
blicos, Shakespeare y esa nutrida 
y prodigiosa generación de sus 

contemporáneos, escriben y representan 
para un público policlasista que es un 
microcosmos de una sociedad que se ha-

lla en plena turbulencia social; un públi-
co numeroso, agitado, entre el cual hay 
un sector mayoritario: el público prole-
tario no ilustrado, de escasos recursos, 
pero ansioso de la diversión y del cono-
cimiento que podía lograr donde no era 
necesario saber leer:

(…) El auditorio de Shakespeare era mix-
to. En las “salas para caballeros y damas” 
de la galería, había hombres y mujeres tan 
inteligentes como (el poeta Sir Philip) Sid-
ney, que también tenían bastantes conoci-
mientos de teatro clásico. En las plateas, 
esa zona plana situada entre los muros de 
la galería, donde los villanos de pie rodea-
ban casi el escenario, había comerciantes y 
aprendices, sirvientes y mecánicos, solda-
dos y marineros. Con demasiada frecuen-
cia se ha aludido a este auditorio como ig-
norante y pendenciero, y por lo mismo in-
deseable. Ciertamente, esta era la opinión 
que sustentaban los funcionarios puritanos 
de la ciudad que escribieron diciendo que 
“se realizaban robos después de cortar los 
bolsillos”. Nuestra desfavorable impre-
sión acerca del auditorio de las plateas se 
debe principalmente a lo que los mismos 
dramaturgos escribieron acerca de él. Ha-
mlet dice que los villanos “son incapaces 
de apreciar otra cosa que incomprensibles 
pantomimas y barullo”. A Peele le disgus-
taba escribir para “deleite de los pícaros de 
a centavo”. Jonson decía que “la bestia, la 
multitud… ama todo lo que no es correc-
to y propio”. Los dramaturgos mismos se 
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quejaron también en el mismo tono de los 
actores, pero debe haberles molestado mu-
cho también la costumbre de comer man-
zanas, cascar nueces y beber cerveza que 
evidentemente tenía lugar en el transcurso 
de las representaciones.1

Conocemos otro testimonio del menciona-
do dramaturgo Ben Jonson: “En el teatro se 
codean el caballero y el escudero, la dama 
encopetada y la ramera”. Fenómenos to-
dos estos muy parecidos al caso de España 
en el mismo siglo, con la diferencia de que 
allí las mujeres debían ocupar un espacio 
aparte, la “cazuela”, en los Corrales de Co-
media, como lo explica J. M. Díez Borque 
en su excelente Sociedad y teatro en la España 
de Lope de Vega. Aquel público inglés ma-
yoritariamente popular prefiere el teatro 
de los nuevos dramaturgos, los cuales en 
buena medida también eran originarios de 
la pequeña burguesía (Marlowe era hijo 
de un zapatero; Peele, de un platero, y De-
kker, de un sastre; Ben Jonson fue albañil 
como su padre, como nos informa Arnold 
Hauser, entre otros, y Shakespeare era hijo 
de un miembro reciente de la pequeña no-
bleza rural); y prefieren el teatro como su 
opción de arte, porque, sobre todo en los 
comienzos de la era isabelina, 

La lírica y la épica son ahora los géneros 
poéticos y preferidos en los círculos corte-
sanos cultos; junto a ellos el drama, con el 
amplio público a que se dirige, es conside-
rado como una forma de expresión relativa-
mente plebeya. (…) Un poeta lírico o épico 
es en estos círculos (cortesanos, elegantes), 
aún entre los poetas profesionales, más es-
timado que un dramático; encuentra más 
fácilmente un protector y puede contar con 
un magnífico apoyo. Y, sin embargo, la exis-
tencia material de un dramaturgo, que es-
cribe en primer lugar para el teatro público, 
gustado por todas las clases de la población, 
está más asegurada que la de los poetas que 
están limitados a un protector privado.2

Sin embargo, es imperativo anotar que 
esto nunca significó, por parte de los es-
critores isabelinos, especialmente Shakes-
peare, una renuncia a ejercer a su vez una 
escritura literaria, con su consecuencia 
en la acción dramática, que es una exu-
berante efusión poética, lírica y épica se-
gún el contexto de cada obra, e incluso en 
momentos en los cuales a la mentalidad 
de nuestra época parece impertinente el 
discurso poético y retórico que suspende 
la acción física. Por supuesto, la recep-
ción del público tenía que ser muy diver-
sa, pero que a éste mayoritariamente le 
atraía ya no sólo la elaboración poética 
sino incluso su desmesura, por ejemplo 
la del eufuísmo (en los lindes del hu-
morismo) y la pirotecnia verbal, parece 
obvio si vemos que los dramaturgos no 
desmayaron en hacerlo a lo largo de un 
siglo, y que si lo hicieron fué porque te-
nían público para ello; dicen Macgowan 
y Melnitz:

También era un auditorio sumamente exi-
gente cuando una escena mala les hacía 
sentir (a los de la platea) el cansancio de 
estar de pie. La gran calidad del drama 
poético de Marlowe hasta Shakespeare 
demuestra que el auditorio isabelino tenía 
sensibilidad e inteligencia innatas. Eran 
pocos los que sabían leer, por supuesto, 
pero un auditorio que no sabía leer podía 
tener los oídos muy abiertos y emociones 
que sólo el escenario podía brindarles.3

Por lo demás, el ingreso monetario de los 
dramaturgos, y no digamos de los acto-
res y técnicos o de los personajes como el 
famoso Philip Henslowe (dueño del tea-
tro The Rose) que sólo eran empresarios, 
no dependía, obviamente, de la escritura 
impresa sino de los rendimientos de la 
taquilla. Es bien sabido que Shakespeare 
se enriqueció como empresario y socio 
de varios teatros de Londres.
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Que era un público numeroso, no cabe 
duda si vemos las cifras de los historia-
dores: contrariamente a lo afirmado por 
Hauser4  quien se apoya en Alfred Har-
bage (“la cabida relativamente pequeña 
de los teatros de entonces”), los citados 
Macgowan y Melnitz afirman: “algunos 
piensan que el ‘Globe’ tenía capacidad 
para 3.000 espectadores”. El Globe, el tea-
tro principal de Shakespeare, construído y 
luego trasladado ante la persecución puri-
tana, por sus amigos y actores los carpin-
teros Burbage (Richard estrenó como pro-
tagonista un buen número de sus obras), 
no fué el único. F. E, Halliday5 menciona 
la capacidad de otros: The Fortune y Red 
Bull, cada uno con 3.000 espectadores; 
Blackfriars (los frailes negros, porque que-
daba al lado del monasterio de los Agus-
tinos, de hábito negro), con cabida para 
600, informa Irwin Smith6. Y no tenemos 
datos de otros dos que fueron bien impor-
tantes: The Curtain y The Swan. Esto, por 
lo menos seis teatros en una ciudad que, 
si bien era entre los siglos xvi y xvii una 
de las grandes de Occidente, no era com-
parable en población con Medellín del 
xxi: aquí, nuestros grandes teatros tienen, 

uno, 860 butacas; otro, 1.600 y el tercero 
1.650; al Camilo Torres le caben 1.200; y 
ni hablemos de la respuesta del público. 
Como en la antigua Grecia o en Roma, en 
el Renacimiento el teatro interesaba a la 
sociedad y ésta pagaba por asistir, como 
es necesario si se quiere tener teatro pro-
fesional: según Irwin Smith, en un teatro 
cubierto particular con iluminación artifi-
cial, se pagaban 16 peniques; en uno des-
cubierto, 1 penique. 

Pero arriba decía que estos teatros eran 
un microcosmos de la sociedad isabelina 
y luego jacobea, antes de la aniquilación 
temporal del teatro durante la era purita-
na de Cromwell. Siempre lo es una sala 
de espectáculos cuando el público acude 
como lo hemos reseñado; pero en el caso 
del Renacimiento inglés, la coyuntura po-
lítica produjo una dramaturgia que para 
el público significaba, de verdad, no un 
“reflejo de la realidad” como suele decirse 
de manera tan inexacta, pero sí una repre-
sentación de la sociedad en sus conflictos 
y costumbres, incluída y de qué manera, 
la lengua; la lengua literaria que recoge 
lo coloquial y la elaboración poética del 
discurso. Esa coyuntura histórica es tre-
mendamente compleja: el comienzo de la 
crisis del feudalismo, cuya manifestación 
más rotunda fue la sangrienta lucha por 
el poder en la Guerra de las Dos Rosas; 
la monarquía absoluta, el ascenso de la 
burguesía y el desarrollo del capitalismo 
(y, agrega Hauser de manera bien aguda, 
como caso particular de Inglaterra, la bur-
guesisación [¡!sic] de los sobrevivientes de 
la vieja y agotada alta aristocracia, que de 
esa manera se educaba para los nuevos 
destinos de la sociedad capitalista con el 
surgimiento de la industrialización y de 
la expansión colonialista, parcialmente al 
contrario del fenómeno contemporáneo 
de Francia donde la burguesía anhela as-
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cender a la aristocracia); la formación del 
Estado Nacional, las guerras de religión 
con la particular forma inglesa de la Refor-
ma y la consecuente guerra civil; las con-
frontaciones con España y con Francia; los 
amagos de revoluciones de siervos, como 
la insensata de Jack Cade que Shakespeare 
retrata en la segunda parte de Enrique VI. 
Todo esto hace parte del inmenso fresco 
que pinta Shakespeare en sus diez obras 
de la crónica histórica, y tiene frente a sí 
a un público que se siente protagonista y 
no mero espectador o comparsa; esto no 
es mera especulación: es que se está repre-
sentando la historia reciente y la inmedia-
ta, las tensiones presentes de una nación 
a cuyo alumbramiento se está asistiendo. 
Cada clase social está representada en el 
escenario y en la letra exquisita, en ese 
rasgo esencialmente distinto del teatro re-
nacentista comparado con el medieval: si 
éste era principalmente el arte de la acción 
pura y de la pantomima, en el nuevo isa-
belino, como en el español o el francés, se 
ha posesionado la palabra que narra, dia-
loga, poetiza.

Pero no es todo. Para quien es lector de 
novelle italianas, o disfruta con aquellas 
historias del mundo latino que ve tan exó-
tico, Shakespeare y sus colegas le ofrecen 
obras como Romeo y Julieta, El mercader de 
Venecia, La fierecilla domada o Los dos hidal-
gos de Verona, del primero. Para quien se in-
teresa en las crónicas nórdicas, allí tendrá a 
Hamlet sobre la escena. Pero tanto en este 
caso como en las obras libérrimamente ins-
piradas en la historia antigua, en la leyen-
da y en el mito de Roma y de Grecia: Corio-
lano, Timón de Atenas, Julio César o Pericles 
príncipe de Tiro, lo que se va a encontrar es 
esa condición infaltable de toda verdade-
ra obra de arte: que siempre es una pará-
bola del presente si el artista sabe poner 
el énfasis y las tintas donde corresponde. 

El lector o espectador puede encontrar la 
fantástica especulación y divertimento de 
lo legendario popular anglosajón o celta; 
ahí tendrá La tempestad, Sueño de una no-
che de verano o Cuento de invierno. En fin, el 
mundo erótico y poético de los maravillo-
sos Sonetos, y de los demás poemas que lo 
acercan a las influencias petrarquistas, es-
pañolas y francesas, a la poética latina del 
siglo de Augusto, con un aliento propio 
tan poderoso que es parte ineludible de la 
identidad del Bardo. En fin, Víctor Hugo 
tuvo gran razón cuando a Shakespeare lo 
llamó Océano. 
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